
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 
ALABA ALMA MÍA AL SEÑOR 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

7. PAZ 

Maitasuna Pakearekin batera 

eskeintzeko nator esku ematera. 

te vengo a dar el amor y la amistad 

Te ofrezco hoy el mejor signo de la 

paz. 

8. COMUNIÓN 
CRISTO NOS DA LA LIBERTAD, 

CRISTO, NOS DA LA SALVACIÓN 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA, 

CRISTO NOS DA EL AMOR 

 

Cuando luche por la paz 

 y la verdad, 

la encontraré. 

Cuando cargue con la cruz de los demás, 

me salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración 

 

Cuando sepa perdonar de corazón, 

tendré perdón. 

Cuando siga los caminos del amor, 

veré a Dios 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 

9. DESPEDIDA 
ESKERRIK ASKO JAUNA 

BIHOTZ, BIHOTZETIK. 

ESKERRIK ASKO, JAUNA 

ORAIN ETA BETI. 

 

Eskerrik asko Jauna gugan zaudelako 

Eta zure biziaz, bizi garelako.  

Erruki jauna / Kristo erruki / Erruki Jauna 

Santu, Santu, Santua, Diran guztien Jain-
ko Jauna. Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena. Hosanna zeru goienetan    

ALREDEDOR DE TU MESA 

VENIMOS A RECORDAR. (BIS) 

QUE TU PALABRA ES CAMINO, 

TU CUERPO FRATERNIDAD. (BIS) 

 

Hemos venido a tu mesa 

a renovar el misterio de tu amor, 

con nuestras manos manchadas 

arrepentidos buscamos perdón. 

BENDITO SEAS, SEÑOR POR ESTE PAN Y 

ESTE VINO QUE GENEROSO NOS DISTE 

PARA CAMINAR CONTIGO 

Y SERÁS PARA NOSOTROS 

ALIMENTO EN EL CAMINO. 

Te ofrecemos el trabajo 

las penas y la alegría 

el pan que nos alimenta 

y el afán de cada día 

4. ALELUYA 

”ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA 

 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 

 

En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, ca-

mino del mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron un 

sordo, que, además, apenas podía hablar; y le piden que le imponga la 

mano. Él, apartándolo de la gente, a solas, le metió los dedos en los oí-

dos y con la saliva le tocó la lengua. Y mirando al cielo, suspiró y le dijo: 

«Effetá» (esto es, «ábrete»). 

Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y 

hablaba correctamente. Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, 

cuanto más se lo mandaba, con más insistencia lo proclamaban ellos. Y 

en el colmo del asombro decían: «Todo lo ha hecho bien: hace oír a los 

sordos y hablar a los mudos». Palabra del Señor. 

 
 

Decid a los inquietos: «Sed fuertes, no temáis. ¡He aquí vuestro Dios! 

Llega el desquite, la retribución de Dios. Viene en persona y os salvará». 

Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos de los sordos se 

abrirán; entonces saltará el cojo como un ciervo y cantará la lengua del 

mudo, porque han brotado aguas en el desierto y corrientes en la estepa. 

El páramo se convertid en estanque, el suelo sediento en manantial. 

Palabra de Dios. 

 

 

 

 

 

Hermanos míos, no mezcléis la fe en nuestro Señor Jesucristo glorioso 

con la acepción de personas. Suponed que en vuestra asamblea entra un 

hombre con sortija de oro y traje lujoso, y entra también un pobre con 

traje mugriento; si vosotros atendéis al que lleva el traje de lujo y le 

decís: «Tú siéntate aquí cómodamente», y al pobre le decís: «Tú quédate 

ahí de pie» o «siéntate en el suelo, a mis pies», ¿no estáis haciendo dis-

criminaciones entre vosotros y convirtiéndoos en jueces de criterios ini-

cuos? Escuchad, mis queridos hermanos: ¿acaso no eligió Dios a los po-

bres según el mundo como ricos en la fe y herederos del Reino que pro-

metió a los que lo aman? Palabra de Dios. 

Oración de los Fieles Herri otoitza 
Domingo anterior a Nª Sª de Olarizu, comienzo de un nuevo cur-

so pastoral, y de una nueva normalidad social y pastoral. Diga-

mos juntos: Señor, abre nuestro corazón a tu amor. 

1. Jesús, tú nos inspiras el deseo de superar el mal que nos 

rodea, el mal que también brota de nuestro corazón. Que se 

abran en nosotros sentimientos de solidaridad con los que 

hermanos que sufren hambre, esclavitud o soledad. Ore-

mos. 

2. Jesús, tú fuiste y eres Palabra no escuchada, rechazada. Re-

cordamos a quienes sufren persecución o rechazo por 

anunciar la Palabra o por denunciar la injusticia. Oremos. 

3. Jesús, tú experimentaste el exilio, la acusación falsa, la con-

dena injusta,… Te pedimos por tantos hermanos nuestros a 

quienes no tratamos como tales. Oremos. 

4. Jesús, tú encontraste fuerzas en tu confianza en el Padre. 

Te pedimos por tu Iglesia, que no se doblegue ante los fuer-

tes, que sirva a los humillados de la historia. Oremos. 

Señor Jesús, escucha nuestra oración, llenándonos de la belleza 

de tu Palabra, que la cantemos con la alegría, con que colmas 

nuestro corazón. Tú, Jesús, el Cristo, que vives y reinas por los 

siglos de los siglos.  

El  


